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«Todo» bajo Cristo (2.5–8)

CRISTO,  EL  HIJO  (1.1—4.13)HEBREOS

Al iniciar su Carta a los Hebreos, el autor 
describió a Cristo en Su gloria, tejiendo para sus 
lectores un argumento detallado que declaraba 
que Jesús era superior a los ángeles y a los profe-
tas. Interrumpió su análisis con una aplicación y 
exhortación en 2.1–4, al mismo tiempo que instó a 
los cristianos a asirse con cuidado a las enseñanzas 
que habían recibido. Ahora, en 2.5–8, retomó su 
argumento con respecto a la superioridad de Jesús 
sobre los ángeles.

Jesús es el soberano de esta 
era; no los ángeles (2.5)

5Porque no sujetó a los ángeles el mundo venide-
ro, acerca del cual estamos hablando.

El «mundo venidero» que se menciona en el 
versículo 5 es la era del Mesías en la que ahora vivi-
mos (vea 6.5). Comenzó con Jesús siendo coronado 
como Rey en el cielo y se hizo evidente en la tierra 
cuando el Espíritu comenzó a administrar ese reino 
en Hechos 2. A pesar de lo que muchos piensan, 
Jesús es el Soberano de esta era (Mateo 28.18). Tam-
bién vivimos en la era en la que los apóstoles, como 
siervos de Jesús, rigen el pueblo de Dios. ¿Cómo 
alcanzan tal mandato? Por medio de la enseñanza 
dadas a ellos en sus escritos a medida que eran 
guiados por el Espíritu Santo (Mateo 19.28).

Hacer que la expresión «el mundo venidero» se 
refiera al tiempo que seguirá a la segunda venida 
de Jesús es quitarle significado a la frase en lo que 
respecta a la enseñanza de Hebreos. El autor estaba 
mostrando la superioridad de Jesús ahora, no en 
un futuro reino milenario.

La frase que dice: «acerca del cual estamos 
hablando», podría ser una indicación de que la 
Carta a los Hebreos fue primeramente expresada 
en forma de sermón. Casi todo lector cuidadoso 

podría darse cuenta de que Hebreos fue presentado 
primero como un sermón.

Jesús fue hecho hombre; 
no los ángeles (2.6)

… 6pero alguien testificó en cierto lugar, diciendo: 
¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de él, o 
el hijo del hombre, para que le visites?

La oración «alguien testificó en cierto lugar» 
no significa que el autor original de Salmos 8.4–6 
era desconocido, ni que la fuente era un simple 
autor humano sin inspiración divina. Más bien, el 
punto en cuestión es que el mensaje es importante 
sobre todo lo demás. En Hebreos 4.4 se usa una 
expresión similar que dice: «Porque en cierto lugar 
dijo así del séptimo día:…». Es evidente que el autor 
conocía el origen del pasaje. El teólogo judío Filón 
de Alejandría (20 a.C.–50 d.C.; aprox.) también usó 
esa redacción cuando de hecho conocía el autor del 
texto.1 Cuando Dios es la fuente, no necesitamos 
identificar al autor humano.

La frase «hijo de hombre», la cual es una cita de 
Salmos 8.4, aparentemente se refiere en el salmo a 
todos los hombres mortales. Para algunos, es posible 
que la expresión favorita de Jesús para sí mismo fue 
lo que proféticamente el salmista quiso decir, sin 
embargo, el paralelismo de la poesía hebrea exige 
que la frase represente solamente a la «humanidad». 
F. F. Bruce escribió así:

La realidad es que, desde que Jesús se refirió a sí 
mismo como el Hijo del Hombre, esta expresión 
ha tenido para los cristianos una connotación 
más allá de su fuerza etimológica, y tuvo esta 

1 Filón Sobre la inmutabilidad de Dios 74; Con respecto al 
trabajo de Noé como agricultor 90; Sobre la ebriedad 61.
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connotación para el autor de Hebreos.2

En otras palabras, la expresión «hijo de 
hombre» quería decir «hombre», sin embargo, 
constituía también un tipo del antitipo que es 
Cristo.3 Debido a que «hijo de hombre» es usado 
tantas veces en otras partes para Jesús (Daniel 
7.13, por ejemplo, y más de ochenta veces en el 
Nuevo Testamento), la solución podría reposar 
en la opinión de que el pasaje tenía un doble sig-
nificado, con una primera aplicación al hombre y 
una segunda a Cristo y Su mandato. Si «hijo de 
hombre» se refiere solamente a la humanidad, 
entonces el asombro del salmista era que Dios 
se preocupa tanto por el insignificante hombre 
y que ha mostrado tanto interés en él.4

En el versículo 9 se traza un contraste entre el 
hombre ordinario y Cristo, a quien Dios ha puesto 
sobre todo, incluida la muerte (lo único que aún no 
se sujeta al hombre, como lo insinúa el versículo 8). 
Jesús incluyó de forma voluntaria a la muerte como 
parte de Su sometimiento a la voluntad de Dios. 
Tuvo que morir, así como nosotros. Los versículos 7 
y 9 dicen que fue hecho inferior a los ángeles «por 
un corto tiempo»5, lo cual tiene que referirse a Su 
tiempo en la tierra.

Este punto de vista acerca del señorío de 
Jesús no contradice otras porciones de las Es-
crituras, sin embargo, suscita preguntas que no 
podemos contestar. Por ejemplo, los ángeles lo 
protegerían (Mateo 4.5, 6; vea Salmos 91.11, 12), 
sin embargo, ¿lo hicieron por mandato Suyo o 
como tarea de parte del Padre? Ciertamente, pudo 
haber ordenado la ayuda de ellos, en vista de 
que le ayudaron en Getsemaní (Lucas 22.43); sin 
embargo, dijo que tendría que «orar a mi Padre» 
pidiendo ayuda angelical (Mateo 26.53). Si tenía 
la autoridad sobre ellos, ¿no podría habérselos 
ordenado sin ir al Padre?

El hombre no es más que una partícula de polvo 
comparado al tremendo cosmos que Dios ha creado. 

2 F. F. Bruce, The Epistle to the Hebrews (La Carta a los 
Hebreos), The New International Commentary on the New 
Testament (Grand Rapids, Mich.: Wm. B. Eerdmans Pub-
lishing Co., 1964), 35.

3 Jimmy Allen dijo que esto tiene un significado doble, 
así como Jesús usó Oseas 11.1 en Mateo 2.15. (Jimmy Allen, 
Survey of Hebrews [Reseña de Hebreos] [Searcy, Ark.: Por el 
autor, 1980], 37.)

4 Robert Milligan, A Commentary on the Epistle to the 
Hebrews (Comentario sobre la Carta a los Hebreos), New Tes-
tament Commentaries (Cincinnati: Chase and Hall, 1876; 
reimp. Nashville: Gospel Advocate Co., 1975), 99.

5 N. del T.: Contrario a la versión del autor (NASB), la 
versión Reina Valera no consigna tal frase en este pasaje.

¡Qué grandes son la gracia y la gloria que nos otorgó 
el todopoderoso Creador que «visitó» nuestra «ter-
cera roca viniendo desde el sol»! Por supuesto, el 
punto culminante de Su visitación a nuestro rela-
tivamente pequeño planeta lo constituyó la venida 
de Cristo. A pesar de nuestra insignificancia, Dios 
nos ha «visitado» (vers.o 6).

La NASB consigna que Dios está «preocupado 
por» el hombre, lo cual expresa muy correctamente 
el término original. Hace más que simplemente 
«hacer presencia».6 Santiago 1.27 indica que «visi-
tar» huérfanos y viudas significa mucho más que 
simplemente ir a ver a tales personas; incluye «ver 
por» ellos. «José dijo a sus hermanos: Yo voy a 
morir; mas Dios ciertamente os visitará, y os hará 
subir de esta tierra a la tierra que juró a Abraham, 
a Isaac y a Jacob» (Génesis 50.24). Una «visita» era 
una acción especial de parte de Dios con el fin de 
traer bendiciones a Su pueblo; esto sería hecho en 
beneficio de la humanidad con la venida de Jesús. 
Parece extraño, a lo mucho, decir que «Dios visi-
taría a Jesús debido a Su insignificancia». Robert 
Milligan dijo:

Que ello se refiera a la humanidad en general, y 
no a Jesucristo considerado de forma personal, 
como algunos han alegado, es evidente de lo que 
se recoge del mismo [Salmos 8], al igual que del 
alcance que tiene el argumento del Apóstol.7

Jesús fue puesto sobre todo; 
no los ángeles (2.7, 8)

7Le hiciste un poco menor que los ángeles, le 
coronaste de gloria y de honra, y le pusiste sobre 
las obras de tus manos; 8todo lo sujetaste bajo sus 
pies. Porque en cuanto le sujetó todas las cosas, 
nada dejó que no sea sujeto a él; pero todavía no 
vemos que todas las cosas le sean sujetas.

El versículo 7 dice que el hombre es también 
hecho un poco inferior a los «ángeles». Esta es una 
cita de Salmos 8.5. La palabra que se traduce como 
«ángeles» en el texto hebreo es «dioses» (MyIhølTa, 
’elohim), sin embargo, el término podría significar 
«seres divinos». Lo anterior parece indicar que la 
Septuaginta (la traducción griega de las Escrituras 
del Antiguo Testamento) da la idea correcta del 
salmo al traducir la palabra como «ángeles». La 
NASB traduce ’elohim como «Dios» en Salmos 8.5, 
sin embargo, la Reina Valera, como otras versiones, 
dice «ángeles».

6 El término original es episkeptomai, una palabra afín 
al sustantivo episkopos, que quiere decir alguien que «vela 
por» o «cuida de».

7 Milligan, 99.
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El hombre es continuamente inferior a los án-
geles mientras esté en esta vida, tiempo que podría 
ser considerado «un corto tiempo» ante la eterni-
dad, como lo consigna la NASB. Jesús fue como 
nosotros solamente por «un corto tiempo». Si este 
es el asunto, entonces, el autor estaba sugiriendo 
que solamente por medio del último Adán (Cristo), 
puede el hombre retomar el control del mundo y 
de su destino. El control sobre la muerte que se 
perdió por medio del pecado de Adán solamente 
puede retomarse en Cristo. Este hecho explica la 
declaración que dice: «… pero todavía no vemos 
que todas las cosas le sean sujetas». Si bien no todas 
las cosas fueron puestas bajo el hombre, están, por 
supuesto, bajo Cristo.

Usted podría decir: «Lo anterior se refiere a 
más que meramente la muerte, puesto que hay 
mucho en la tierra que el hombre no controla».8 
Piense en los animales, en los elementos del clima 
y en las placas tectónicas de la tierra que no están 
bajo control del hombre. Incluso, si algún día el 
hombre controlara a cada animal, a todos los el-
ementos del clima y aun las placas tectónicas de 
la tierra, ¡no tiene esperanza de poder controlar la 
muerte! Puede alargar la vida, hasta cierto punto, 
sin embargo, la muerte está más allá del ámbito 
de su capacidad. Esto es parte del mensaje del 
presente texto.

Predicando sobre Hebreos

La preocupacion de dios 
por el hombre (2.6–8)

¡Cuando pensamos en ello, nos llenamos de 
asombro de que Dios, en Su infinita grandeza, se 
preocupa por el pequeño y lastimoso hombre en esta 
«piedrecilla» terrestre en la que vive! Con el telesco-
pio espacial Hubble, y demás avances científicos, 
estamos aprendiendo cuán grande e incomprensible 
es el espacio. El centro de nuestro propio sistema 
solar es un sol comparativamente insignificante. Se 
nos dice que nuestro sol está a más de 35,000 años 
luz del centro de nuestra galaxia. Dios, el Creador 
de todo el universo, vino a nuestro pequeño planeta 
en la persona de Su Hijo.

En un artículo del 2002 acerca del sol, la  
revista Newsweek reportó: «El año pasado el sol 
produjo la [erupción solar] más grande que se haya 
visto». ¡Una «expulsión masiva» de «grandes can-

8 Esta idea es analizada en Warren W. Wiersbe, Be Con-
fident: An Exposition Study of the Epistle to the Hebrews (Ten 
fe: Estudio expositivo de la Carta a los Hebreos) (Wheaton, Ill.: 
Victor Books, 1982), 28.

tidades de radiación mortífera» salió disparada 
hacia el sistema solar! Una lengua de fuego que 
se extendía cientos de millones de kilómetros. 
Afortunadamente, el sistema solar es grande y la 
tierra es una pequeña partícula. Esta llamarada 
no nos golpeó; sin embargo, no siempre será así. 
Un «golpe directo habría causado pérdidas de la 
corriente eléctrica, fallas en la comunicación y 
defectos en recién nacidos, por culpa de la radia-
ción, sin mencionar [una increíble] aurora boreal». 
El autor reconoció que «una columna aún mayor 
podría posiblemente producir mayor daño», 
sin embargo, admitió que «las probabilidades 
son bastantes remotas».9 Es fácil imaginar cómo 
Dios utilizaría tal ráfaga con el fin de destruir 
la tierra (vea Pedro 3.10–13). Dios permitirá que 
el mundo se destruya cuando Él así lo diga, sin 
embargo, mientras tanto, nos da la oportunidad 
de arrepentirnos (2ª Pedro 3.9). Dios tiene el 
control del universo.

9 Fred Guterl, “Now, That’s a Bad Sunburn!” («¡Esa sí 
que es una quemadura seria de sol!»), revista Newsweek (17 
de junio de 2002): 48.
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